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Resumen: El espacio público es un derecho colectivo y a la vez un 
elemento de protección en la ordenación territorial colombiana, cuyas 
expresiones se encuentran en la Constitución de 1991 y en numero-
sas leyes asociadas a servicios y transporte públicos, áreas de especial 
importancia ecológica, el patrimonio cultural, accesibilidad a infraes-
tructura física, entre otros. Sin embargo, la noción de espacio público 
alimenta una ambigüedad conceptual gestora de debates académicos, 
estatales e incluso jurisprudenciales, encauzando relaciones a dinámi-
cas sociales y problemáticas de interés general, por lo que es indispen-
sable no perder de vista que en la planificación territorial se encuen-
tran las herramientas para lograr esos consensos entre el desarrollo y 
la salvaguarda de este derecho colectivo.
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Abstract: Public space is a collective right and at the same time 
an element of  protection in Colombian territorial planning, whose ex-
pressions are found in the 1991 Constitution and in numerous laws as-
sociated with public services and transport, areas of  special ecological 
importance, cultural heritage, accessibility to physical infrastructure, 
among others. However, the notion of  public space feeds a conceptual 
ambiguity that manages academic, state and even jurisprudential deba-
tes, directing relationships to social dynamics and problems of  general 
interest, so it is essential not to lose sight of  the fact that territorial 
planning includes the tools to achieve consensus between development 
and the safeguarding of  this collective right.

Key Words: Public space, general interest, territorial planning, co-
llective rights, urban law.

Introducción

El espacio público como hoy se conoce, posee una gran relevancia, 
no solo desde la extensa normativa sobre él mismo, sino desde su propia 
concepción por trascender los intereses individuales de los habitantes. 
Lo enunciado encuentra sustento en que el espacio público compren-
de un conjunto de bienes artificiales, fluviales, faunísticos, científicos, 
viales y de esparcimiento, entre otros. Incluidos los elementos arqui-
tectónicos y naturales privados que, por sus condiciones geográficas, 
naturales y paisajísticas, se reconozcan en los instrumentos de planifi-
cación territorial municipal, y aquellos cuyos usos deban afectarse para 
cubrir necesidades urbanas colectivas, lo que inmediatamente sesga el 
concepto de absolutismo en el derecho real de dominio frente la pro-
piedad de un lado, y de otro, y expulsa el interés particular de la noción 
de espacio público.
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Pero, ¿cómo se creó el espacio público? Y, ¿cuándo surgen sus bases 
epistemológicas? Debe manifestarse que este concepto se forjó por la 
misma necesidad humana. En la ciudad y su progresiva organización 
según lo relata Friedrich Engels (1984), los humanos trasegaron por 
tres estadios denominados el salvajismo, la barbarie y la civilización, y 
dentro de estos, existían tres niveles de progreso, el inferior, el medio 
y el superior. De esto puede concluirse que durante el nivel superior de 
la barbarie como el estadio de producción agrícola y ganadera, se ob-
servan los primeros vestigios de intercambios provenientes de la pro-
ducción alimentaria del campo, la apertura en la fundición de metales 
y su permuta por bienes o servicios asociados al mismo desarrollo de 
actividades con rebaños, sembrados o animales, dejando claro que los 
trueques, se hacían en lugares propicios y visibles de las aldeas para el 
ofrecimiento de esas precarias herramientas que en la época eran de 
vanguardia (Engels, 1984, pág. 5).

Ahora, el espacio público tiene relación directa con el interés ge-
neral, con fundamento en que esta noción tendrá una de sus bases 
conceptuales en la teoría de Ernest Forsthoff  (1954), quien concebía 
que la característica sustancial del estado social se debía a la procu-
ra existencial, de cara a la garantía de libertad individual. Para definir 
procura existencial, Forsthoff  distingue entre el espacio vital individual y 
espacio vital efectivo, y dice que a comienzos del siglo XIX una cantidad 
importante de la población disfrutaba de un control sobre el espacio 
vital individual, y que desde la época se ha aumentado paralelamente 
el espacio vital efectivo. Ello supone que el hombre sin espacio vital 
individual requiere de provisiones organizadas, de un orden de sumi-
nistro de grandes dimensiones, a medida que su entorno aumenta, para 
poder conseguir lo que le es necesario para su existencia. Así, la procura 
existencial termina simbolizando todo lo que acontece del lado de la Admi-
nistración para poner en el disfrute de prestaciones útiles a la generalidad. 
(Forsthoff, 1954, págs. 146 - 147).
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Como lo pensó Forsthoff  (1954) se demandan espacios que procu-
ren la misma existencia y generen utilidades para la población desde 
una prestación colectiva, lo que de forma contundente e indiscutible 
desarrolla la noción de espacio público. 

 Conforme a lo expuesto, el planteamiento es, ¿cómo se promueve 
el espacio público desde la ordenación territorial? Para comenzar el 
proyecto, el objetivo general se orienta a describir cómo se promueve 
el espacio público desde la ordenación territorial, de conformidad con 
unos objetivos específicos como: Identificar normas, doctrina y juris-
prudencia con relación al concepto del espacio público y la relación 
con el ordenamiento territorial y otras disciplinas conexas; exponer 
los elementos del espacio público y su especial protección; y describir 
cómo se promueve el espacio público desde la ordenación territorial. 

Se elaboraron dos capítulos, uno relativo a las aproximaciones con-
ceptuales y normativas al espacio público, y otro a los componentes 
y elementos del espacio público, para finalizar con la promoción del 
espacio público y su acercamiento al ordenamiento territorial.

En función de la propuesta, la metodología utilizada consistió en 
una investigación cualitativa mediante un método analítico–sintético, 
en razón a que el cometido formulado posee conclusiones o hallazgos 
científicos que se derivan del estudio descompuesto de varios elemen-
tos relacionados al espacio público, y cómo éstos se integran para pau-
tar bases en el ordenamiento territorial y su promoción. 

Capítulo I

Aproximaciones conceptuales y normativas al espacio 
público

El espacio público ha sido objeto de grandes debates, la mayoría de 
tales encuentros centran su atención en la concepción de esta figura y 
cómo su génesis ha involucrado otras disciplinas como el urbanismo y 
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el ordenamiento territorial, y muchas materias que, de una u otra for-
ma, entregan algún aporte a esta concepción colectiva.

Génesis del espacio público

Cuando se busca acercarse a algunos conceptos que se relacionan 
con el ordenamiento territorial o el derecho urbanístico, no es fácil 
concretar una postura precisa o determinada. Por ejemplo, la noción de 
ordenación territorial proviene de una concepción multidisciplinaria 
fundada en la combinación de fenómenos como el urbanismo y el terri-
torio para efectos de interés general y, del cual se desprende la presen-
cia de aspectos sociales, políticos, culturales, ecológicos y económicos 
que admiten una profunda visión que pueda integrar los componentes 
del fenómeno. (Santofimio Gamboa, 2009, pág. 5)

Como se observa, el ordenamiento territorial guarda congruencia 
sustancial con elementos de interés colectivo, a razón de que múltiples 
acciones dentro de esta materia, tienen injerencia en la sociedad que 
resultan ser de interés para todo el conglomerado social. Así que el 
derecho a gozar del espacio público, el acceso y defensa de los bienes 
de uso público, la realización de las construcciones y edificaciones res-
petando la normativa, son derechos colectivos y de interés general que 
provienen de esos fenómenos gestores de dificultades y retos para la 
administración pública en sus diferentes ámbitos y niveles jerárquicos.

El espacio público es una categoría subyacente del ordenamien-
to territorial, que pudo nacer con el mismo concepto de urbanismo 
o ciudad, a partir de su progreso y definición de áreas para diferentes 
actuaciones sobre el espacio. Se considera procedente tal afirmación, 
sustentada en que las diferentes concepciones de ciudad en el marco de 
los antecedentes universales del urbanismo, pueden hacer de estos pre-
ceptos un siamés, por las mismas condiciones sociales que arrojaron a 
la población a tales concepciones físico–espaciales durante la barbarie. 
(Guerra , 2013, pág. 284)
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Como ha de leerse, el espacio público es un factor inherente al com-
portamiento humano. El hombre, su forma de subsistir y de construir 
la percepción de su entorno, fija precedentes en algo que le es satisfac-
torio y a la vez genera sociedad, la que requiere propiciar escenarios de 
encuentro y disenso, además, de allí también habrán de surgir conflic-
tos asociados a tales atmósferas. El progreso de las ciudades requiere 
un conjunto de dinámicas que la promueven, reestructuran, plantean 
cambios y transformaciones de condiciones diferentes y, es allí, donde 
el espacio público surge para menguar, de cierta forma, las problemá-
ticas urbanas.

Nociones normativas del espacio público

En este acápite no se podrá ilustrar la totalidad de regulaciones 
directas o indirectas sobre el espacio público, en razón a que en gran 
medida el funcionamiento del ordenamiento territorial o el desarro-
llo de funciones, actividades, proyectos u obras de particulares y de 
la misma administración pública, tienen coligados diversos elementos 
del espacio público y sus alcances, por lo cual, se tratará de enseñar un 
marco general que incide en la planificación territorial. 

La ley 23 de 1973 relacionada a las facultades para expedir el Códi-
go de Recursos Naturales y de Protección al Medio Ambiente dispuso 
en su artículo 2 que el medio ambiente es un patrimonio común e instruye 
que por ello su mejoramiento y conservación son actividades de utilidad 
pública. El decreto 2811 de 1974, contempla en el artículo 1 que el am-
biente es un patrimonio común, y que tanto Estado como particulares, 
deben ser partícipes de su preservación y manejo, en razón a la utilidad 
e interés público de este.

La ley 57 de 1987, Código Civil, dispone en su artículo 674 que los 
bienes de uso público son los que pertenecen a la república y su uso a 
todos los habitantes, y que todos aquellos cuyo uso no sea de la colecti-
vidad serán bienes fiscales, lo que llama la atención en el entendido que 
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esta norma asume un rol de ordenamiento jurídico más privatista y no 
de reglamentación pública.

De otra parte, la ley 9 de 1989, dispuso en su artículo 5 que el espa-
cio público es entendido como el conjunto de bienes inmuebles del or-
den público, incluidos los elementos arquitectónicos y ambientales de 
los bienes inmuebles privados por destinación según su naturaleza ju-
rídica, incluso cuando su uso se oriente a la satisfacción de necesidades 
urbanas colectivas. El artículo 88 de la Constitución Política, establece 
que el legislativo regulará las acciones populares en pro de amparar los 
derechos colectivos, y dentro de los que se encuentra el patrimonio y 
el espacio públicos, y se agrega que de los artículos 1, 13, 24, 63, 72, 75, 
80, 82, 102, 313. 315 literal 5º, 333 y 339 emanan valores principalísticos 
superiores asociados a el espacio público.  

En la ley 37 de 1993, se reglamenta la prestación de servicios de 
telecomunicaciones y describe que su operación debe estar asistida del 
permiso para el uso del espacio electromagnético, el cual constituye un 
componente que se integra al espacio público. La ley 105 de 1993 relati-
va al sector transporte, menciona la construcción de obras públicas re-
lativas a las vías, rutas, equipamientos, terminales, carriles de la red na-
cional, departamental y local de carreteras, con sus zonas, facilidades, 
señalización, así como la infraestructura fluvial, marítima y aérea para 
el desarrollo de actividades de transporte de mercancías o personas, 
que por supuesto se constituyen como integrantes del espacio público.

El decreto 948 de 1996, de calidad del aire, establece que: Las regu-
laciones ambientales tendrán por objeto la prevención y control de la emisión 
de ruido urbano, rural doméstico y laboral que trascienda al medio ambiente o 
al espacio público. Por ley 136 de 1994 se dictan normas para modernizar 
la organización y el funcionamiento de los municipios, y su artículo 3 
dispone que son funciones de los municipios, las de administrar asun-
tos municipales, prestar los servicios públicos, ordenar el impulso de 
su territorio y construir obras para promover el desarrollo municipal, 
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promover y planificar el desarrollo y mejoramiento económico, cultu-
ral, social y ambiental de su territorio.

Mediante la ley 336 de 1996 se expide el estatuto nacional del trans-
porte y allí se aprecian unos desarrollos relativos a la ley 105 de 1993 
en cuanto a este sector y su relación con el espacio público en la presta-
ción del servicio público de transporte. La ley 397 de 1997 relacionada 
con patrimonio cultural preceptúa en el artículo 4 que el patrimonio 
nacional cultural se compone de los bienes y valores materiales e inma-
teriales, muebles e inmuebles culturales, coligados a diversas formas de 
representación popular de la cultura.

Con la expedición de la ley 388 de 1997, se introducen grandes obje-
tivos, obligaciones y reconocimientos emparentados al espacio público, 
entre otras inclusiones se encuentran las políticas de cómo defenderle, 
el establecimiento de normas urbanísticas ligadas a él, la instauración 
de directrices del largo plazo para la consecución de metas y objetivos 
que propicien la salvaguarda de este derecho, su ampliación, defini-
ción, trazado, características, mejoramiento y la calidad del entorno en 
desarrollo de planes parciales y en el suelo suburbano, en actuaciones 
urbanísticas, así como la participación comunal en la definición de con-
tenidos urbanos del plan de ordenamiento y la localización de equipa-
mientos colectivos, y las áreas de cesión obligatoria del espacio público 
que para asuntos viales u otros motivos de utilidad pública.

La ley 472 de 1998, dispuso en su artículo 4 los derechos e interés 
colectivos, y en el literal d, describe que el espacio público como dere-
cho colectivo involucra el goce del espacio público y la utilización y defensa 
de los bienes de uso público. Con el decreto 1504 de 1998, surge una regla-
mentación puntual sobre el espacio público, y en su artículo 2 establece 
que se conforma por los inmuebles públicos y los elementos arquitectónicos 
y naturales de los inmuebles privados destinados por naturaleza, usos o afec-
tación a la satisfacción de necesidades urbanas colectivas que trascienden los 
límites de los intereses individuales de los habitantes. Además, agrega en el 
artículo 3 que el citado derecho comprende los bienes inmuebles cuyo 
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dominio pertenece a todos los habitantes y los elementos arquitectóni-
cos, espaciales y naturales de bienes inmuebles privados en los que su 
uso debe afectarse para satisfacer necesidades públicas.

La ley 769 de 2002 contentiva del Código Nacional de Tránsito dis-
pone, como protección al espacio público, la prohibición de estacionar en 
estas áreas, y en el artículo 2 delimita varias definiciones relacionadas al 
espacio público como vías, glorietas, aceras, bermas, ciclovías, cruces, en-
tre otros. El Ministerio de Ambiente, Vivienda y Desarrollo Territorial 
en la resolución 627 del 07 de abril de 2006, establece la norma nacional 
de emisión de ruido y ruido ambiental, y determina cómo realizar las 
mediciones de ruido con relación al espacio público. Luego, la ley 1228 
de 2008, determinó las fajas mínimas de retiro obligatorio o áreas de ex-
clusión, para las carreteras del sistema vial nacional, que se constituyen 
como elementos del espacio público. De manera posterior, la ley 1383 de 
2010, reforma la ley 769 de 2002 y continúa estableciendo algunas nor-
mas relacionadas al tránsito y protección del espacio público.

Ya con la ley 1551 de 2012 se disponen normas para modernizar la 
organización y el funcionamiento de los municipios, y se desarrollan 
varios conceptos asociados al interés comunitario, obras públicas, ges-
tión administrativa municipal y actuaciones de los servidores públicos 
para promover acciones que se asocian al espacio público, planes de 
desarrollo municipal, visitar obras públicas o restringir la movilidad 
en vías o áreas del municipio, entre otras. La ley 1618 de 2013, establece 
lineamientos para garantizar el ejercicio de los derechos de las perso-
nas con discapacidad, y describe en su artículo 14 que una concreción 
jurídico–material de la igualdad material es fomentar la vida autónoma 
e independiente de las personas con discapacidad, por lo cual obliga a 
las entidades del orden nacional, departamental, distrital y local a dar 
garantía del acceso de estas personas, al entorno físico que entre varios 
aspectos, reúne el espacio público y los bienes públicos, tanto en zonas 
urbanas como rurales. El decreto 1076 de 2015 dispuso en su artículo 
2.2.5.1.5.1 que se encuentran sometidos a restricciones de control todas 
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las emisiones continuas, fluctuantes, transitorias de ruido con impacto 
urbano, rural doméstico y laboral que trascienda al medio ambiente o 
al espacio público.

  Por su parte, el decreto 1077 de 2015, dispone del ordenamiento 
territorial municipal en el que se disponen entre otras, las directrices 
para áreas de cesión pública obligatoria en actuaciones de urbaniza-
ción, la construcción de redes de servicios públicos, vías locales, equi-
pamientos colectivos y espacio público para parques y zonas verdes, los 
tratamientos urbanísticos de conservación por razones ambientales, 
históricas o arquitectónicas, tratamientos urbanísticos de desarrollo, 
consolidación y renovación urbana. En este mismo decreto, a partir 
del título tercero y su artículo 2.2.3.1.2 en adelante, se desarrolla lo 
atinente al espacio público de conformidad con el decreto 1504 de 1998. 
Además, este decreto 1077 recogió los decretos anteriores a su expedi-
ción que se relacionan a las licencias urbanísticas y, dentro de estas, la 
de ocupación del espacio público y otras obligaciones derivadas de tales 
autorizaciones administrativas.

El decreto 1079 de 2015 compila los aspectos reglamentarios del 
sector transporte, y por ende atiende a varios criterios relacionados 
con el espacio público. Luego, el decreto 1203 de 2017, desarrolla lo 
atinente a las licencias urbanísticas y modifica el decreto 1077 de 2015, 
e incorpora igual los conceptos asociados al espacio público. Por el 
decreto 1232 de 2020, se modifica y adiciona el decreto 1077 de 2015 
y se establece un procedimiento más delimitado para las etapas de la 
planificación territorial municipal y sus instrumentos, la cartografía, 
instancias de concertación interinstitucional y consulta ciudadana den-
tro de las cuales se aborda con obviedad el espacio público.

La ley 2068 de 2020, del sector turismo, dispone en el artículo 2 que 
la actividad turística, es un derecho social y económico que favorece 
el desarrollo integral de los habitantes, los seres sintientes, los terri-
torios y las comunidades, y que esta actividad deberá: propender por la 
conservación e integración del patrimonio cultural, natural y social. Con la 
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ley 2079 de 2021, se fijan disposiciones en materia de vivienda y hábitat, 
y dentro de sus objetivos, se quiere: promover la adopción de esquemas de 
aprovechamiento económico del espacio público (…).

Es vasta la normativa que impacta la ordenación territorial desde 
numerosas expresiones legislativas y reglamentarias que se relacionan 
con el espacio público y sus elementos y/o componentes, pues con solo 
los ejemplos enunciados párrafos atrás se justifica la procedencia de 
esta conclusión, a juicio de que desde diversas esferas se debe observar 
el espacio público.

Capítulo II

Componentes y elementos del espacio público

La protección del espacio público surge para garantizar no solo la 
preservación de los elementos que lo componen, sino para brindar una 
cobertura de necesidades que logran modificar la estructura social o al-
gunos fenómenos que pueden producirse en ella. Debe destacarse que el 
espacio público hace alusión comúnmente a elementos físicos como una 
expresión material que facilita la gestión y articulación territorial, pero 
es necesario, como se verá en los renglones subsiguientes, ir más allá de 
un criterio morfológico e ingresar a un factor funcional y perceptivo.

Más allá de los componentes del espacio público

 El espacio público es un escenario social, un bien útil fusionado a 
la ciudad, que genera diferentes interacciones comunitarias para mejo-
rar la calidad de vida de los habitantes y resarcir la presión antrópica 
constante que trae el urbanismo. Burbano (2018) expone que el espacio 
público como lugar de encuentro o tránsito de personas, debe respon-
der a las necesidades de quienes lo ocupan, propiciar bienestar social y 
aportar a la calidad de vida humana para una mejor experiencia en la 
ciudad (Burbano, 2014, pág. 187).
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Es lógico afirmar que las necesidades sociales forjan la ciudad, y el 
espacio público tiene relación con la apreciación de los habitantes de su 
entorno, por lo que la socialización de las personas con su mundo ex-
terior se presenta atada a las modalidades de percepción visual, auditi-
va, olfativa, táctil y cinestésica (Briceño-Ávila, 2018, pág. 13). Para que 
tal percepción sea de mediana aceptación social, se deben establecer 
atmósferas que constituyan el espacio público, pues los componentes 
de esta figura se deben relacionar a muchos bienes en los que se desa-
rrollan múltiples actividades por la sociedad y el Estado. Si el espacio 
público se utiliza para comunicar, transmite símbolos que se divulgan 
y favorecen la diferenciación de los usos que se hacen de la zona para 
instaurar arraigo allí, y en tal sentido se aporta a la apropiación del 
espacio público. (Páramo & Burbano, 2014, pág. 8)

Pero el espacio público no solo es un escenario que entrega diversos 
contextos sociales de comunicación e intercambios, también posee ca-
racterísticas importantes en la visión del territorio, muestra de ello, es 
el decreto 1077 de 2015, al situar el espacio público como articulador en 
el ordenamiento territorial y otorgándole una categoría de generador 
estructurante de los instrumentos de planificación al regular condicio-
nes ambientales fundamentales.

Reinoso Quintana (2016) investiga que el deporte ayuda a la re-
ducción de consumo de marihuana, cigarrillo y alcohol, por lo cual las 
zonas públicas destinadas a la recreación y actividad física son de suma 
importancia de cara a la salud y recreación poblacional (Reinoso Quin-
tana, 2016, págs. 125 -133). Entonces se observa que los espacios públi-
cos generan otra serie de satisfacciones que tienen relación a derechos 
fundamentales y conllevan la posibilidad de ejercer actividades que le 
son útiles a las personas no solo desde su uso sino por el goce sobre 
tales zonas.

Borja (2003) expone que Barcelona es un ejemplo de ciudad que ha 
utilizado el espacio público como carta de presentación en el debate 
del urbanismo actual, así que tal experiencia parte de la tesis de ciudad 
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como un espacio público en la que se potencia la revalorización cultu-
ral, funcional y cívico–política, reconociendo su capacidad transforma-
dora. (Borja, 2003, pág. 125)

El espacio público tiene la capacidad de transformar varios entor-
nos sociales y del territorio, pero cuando la falta de espacios públicos 
para estas actividades sociales es evidente, pueden generar una segre-
gación estructural urbana y social, incidiendo en fenómenos como el 
suicidio. Para comprender este fenómeno es importante establecer que 
existen violencias institucionalizadas e incluso legalizadas que pueden 
señalarse como violencias estructurales, que provienen de maneras 
abiertas y sutiles de exclusión, segregación, estigmatización y explota-
ción, coacción, entre otras. Se llaman así porque son vehiculizadas por 
las estructuras económicas, financieras, políticas, sexuales, etc., que re-
gulan los vínculos entre los seres humanos. (Carmona, 2012, pág. 317)  

En sintonía a lo que se ha elaborado hasta el momento, Garriz & 
Schroeder (2014) narran que en el espacio público se despliegan dife-
rentes dimensiones como: físico territorial y urbanística; jurídico–po-
lítica; social; cultural y simbólica; económica; de movilidad y apropia-
ción y; virtual, en las que su concepción implica ser tratado como un 
concepto complejo que va más allá de la antinomia público–privada. 
(Garriz & Schroeder, 2014, págs. 25 - 30) 

Así, que los lugares que generan de cierta forma una regulación del 
comportamiento humano, como los espacios públicos, no solo sirven 
para la promoción arquitectónica urbana y de edificabilidad, sino para 
ir más allá de los mismos conceptos de sociedad y equipamiento, y para 
alcanzar la inclusión y el desarrollo comunitario.

Erazo (2017) cuenta que, en Colombia previo al proceso de paz, ha-
bía programas para la cohesión social y, a pesar de que no se llevaban 
a cabo de forma consciente en torno a los espacios verdes, sí se con-
sideran estos espacios como herramientas para facilitar el encuentro 
ciudadano y construir la paz (Erazo, 2017, pág. 54). Los encuentros 
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sociales se dan en los espacios públicos como una manifestación de 
colectividad, de apoyo social a las temáticas que generan discrepancias 
entre los habitantes o, incluso, con el Estado.

Otra mirada, es que el espacio y bienes de uso público, son utiliza-
dos para la manifestación del consenso o inconformidad social, porque 
genera tensiones y presión para las entidades estatales, como ocurre en 
las actuales marchas del paro nacional en las que se han bloqueado vías, 
lesionado bienes públicos y convertido el espacio público en el campo 
de expresión ciudadana (Francisco Javier, 2021). Así que el concepto 
de espacio público también es artífice de encuentro y reconciliación 
del posconflicto en Colombia y, una muestra es que, en parques, luga-
res deportivos, plazoletas y similares, se adelantaron y aún se siguen 
ofertando encuentros de mediación, por lo cual el concepto de espacio 
público va más allá de sus mismos elementos. 

Elementos del espacio público

El decreto 1504 de 1998 compilado en el decreto 1077 de 2015, cuyos 
artículos 2.2.3.1.3 y 2.2.3.1.5 enuncian que el espacio público posee unos 
componentes y a la vez está conformado por elementos constitutivos y 
complementarios, por lo cual se ilustra mediante dos gráficos la com-
posición del espacio público como se evidencia a continuación:



133Sebastián Ricaurte Franco y Eliana Ortega Madrid 

Revista 
CÍRCULO de HUMANIDADES

UNAULA • Edición 41-42
Enero–Diciembre 2020

Áreas para la conservación y preservación del sistema orográfico o de montañas, tales 
como: cerros, montañas, colinas, volcanes y nevados

Áreas para la con-
servación y preser-
vación del sistema 
hídrico: conforma-
do por:

Áreas de especial 
interés ambiental, 
científico y paisa-
jístico, tales como:

Elementos 
constitutivos 

Naturales

Elementos 
constitutivos

Elementos 
constitutivos 
artificiales o 
construidos

Áreas integran-
tes de los perfiles 
viales peatonales y 
vehiculares, consti-
tuidas por:

Corrientes de agua: cuencas y microcuencas, manantiales, ríos, 
quebradas, arroyos, playas fluviales, rondas hídricas, zonas de 
manejo, zonas de bajamar y protección ambiental, mares, pla-
yas marinas, arenas y corales, ciénagas, lagos, lagunas, panta-
nos, humedales, rondas hídricas, zonas de manejo y protección 
ambiental

Elementos artificiales o construidos, relacionados con corrien-
tes de agua, canales de desagüe, alcantarillas, aliviaderos, di-
ques, presas, represas, rondas hídricas, zonas de manejo y pro-
tección ambiental, embalses, lagos, muelles, puertos, tajamares, 
rompeolas, escolleras, rondas hídricas, zonas de manejo y pro-
tección ambiental

Parques naturales del nivel nacional, regional, departamental 
y municipal

Áreas de reserva natural, santuarios de fauna y flora

Áreas de control ambiental, zonas de mobiliario urbano y se-
ñalización, cárcamos, ductos, túneles y puentes peatonales, 
escalinatas, bulevares, alamedas, rampas para discapacitados, 
andenes, malecones, paseos marítimos, camellones, sardinales, 
cunetas, ciclopistas, ciclovías, estacionamiento para bicicletas, 
estacionamiento para motocicletas y bajo espacio público, zonas 
azules, bahías de estacionamiento, bermas, separadores, reduc-
tores de velocidad, calzadas, carriles

Esquinas, glorietas orejas, puentes vehiculares, túneles y via-
ductos

Áreas articuladoras de espacio público y de encuentro: parques urbanos, zonas de cesión 
gratuita al municipio o distrito, plazas, plazoletas, escenarios deportivos, culturales y de 
espectáculos al aire libre

Áreas para la conservación y preservación de obras de interés público y elementos urba-
nísticos, arquitectónicos, históricos, culturales, recreativos, artísticos y arqueológicos, las 
cuales pueden ser sectores de ciudad, manzanas y sus costados, inmuebles individuales, 
monumentos nacionales, murales, esculturales, fuentes ornamentales y zonas arqueológi-
cas o accidentes geográficos

Áreas y elementos arquitectónicos espaciales y naturales de propiedad privada que, por su 
localización y condiciones ambientales y paisajísticas, sean incorporadas como tales en los 
POT y los instrumentos que lo desarrollen, tales como cubiertas, fachadas, paramentos, 
pórticos, antejardines, cerramientos

De igual forma se considera parte integral del perfil vial, y por ende del espacio público, 
los antejardines de propiedad privada

Ilustración 1. Elementos constitutivos del espacio público
Ilustración elaborada por los investigadores
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Ilustración 2. Elementos complementarios del espacio público
Ilustración elaborada por los investigadores

Componente de la vegetación natural e intervenida. Elementos para jardines, arborización 
y protección del paisaje: vegetación, herbácea o césped, jardines, arbustos, setos o mato-
rrales, árboles o bosques

Elementos de comunicación: mapas de localización municipal, planos de in-
muebles históricos o lugares de interés, informadores de temperatura, con-
taminación ambiental, decibeles y mensajes, teléfonos, carteleras, pendones, 
pasacalles, mogadores y buzones.

Elementos de organización: bolardos, paraderos, tope llantas y semáforos

Elementos de recreación: juegos para adultos juegos infantiles

Elementos de nomenclatura domiciliaria o urbana

Elementos de señalización aérea

Elementos de ambientación: luminarias peatonales, luminarias vehiculares, 
protectores de árboles, rejillas de árboles, materas, bancas, relojes, pérgolas, 
parasoles, esculturas y murales

Elementos de seguridad: barandas, pasamanos, cámaras de televisión para 
seguridad, cámaras de televisión para el tráfico, sirenas, hidrantes, equipos 
contra incendios

Elementos de señalización férrea tales como: semáforos eléctricos, discos 
con vástago o para hincar en la tierra, discos con mango, tableros con vásta-
go para hincar en la tierra, lámparas, linternas de mano y banderas

Elementos de servicio: parquímetros, bicicleteros, surtidores de agua, case-
tas de ventas y turismo, muebles de emboladores

Elementos de señalización vial para prevención, reglamentación, informa-
ción, marcas y varias

Elementos de señalización fluvial para prevención reglamentación, infor-
mación, especiales, verticales, horizontales y balizaje

Elementos 
Complementarios

Componentes del 
amueblamiento 

urbano

Mobiliario

Señalización
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Una conclusión de este apartado, es que los bienes que conforman 
el espacio público tienen una relevancia en el desarrollo de la sociedad, 
porque éstos atañen a la misma calidad de vida de los ciudadanos y, 
por ende, el Estado deberá protegerles de manera especial con la fina-
lidad de preservar íntegramente su destinación, función y uso para el 
disfrute colectivo, y además, para entregarle a la comunidad espacios 
de comunicación, trasformación cultural, deliberación, recreación, lo-
comoción, esparcimiento, entre un sinnúmero de beneficios urbanos y 
de ciudad.

Promoción del espacio público

El espacio público alusivo a la calidad de vida se ha dilucidado como: 
relaciones de respeto, reconocimiento y convivencia entre habitantes, peatones, 
comerciantes y maestros. El tema comporta la importancia que otorgan 
los elementos como “la alimentación, los espacios físicos, el deporte, las 
relaciones con la persona que circula o se estaciona en un punto determinado 
para ofertar productos, y ello aporta a las relaciones humanas intersubjetivas 
(…) (Vergel, Contreras, & Martínez, 2016, pág. 224).

Se ha leído que el espacio público, como derecho colectivo, incumbe 
al goce de un medio ambiente sano, al paisaje, el entorno y su funcio-
nalidad con las relaciones intersubjetivas de los seres humanos, y en lo 
que respecta a la infraestructura de servicios públicos, se debe exponer 
que es forzosa para la adecuada gestión ambiental, por cuanto la falta 
de dicha infraestructura genera la disposición inadecuada de residuos, 
vertimientos de toda índole de forma peligrosa para el ambiente y qui-
zá la salud humana entre otras situaciones.

En la indagación elaborada a la gestión ambiental de los servicios 
públicos domiciliarios en el departamento de Cundinamarca, se estam-
pa como una de sus conclusiones, que la tercera parte de la población 
no posee un adecuado manejo en la disposición de basuras, y de allí, que 
se incremente la contaminación ambiental (Usaquén, 2010, pág. 64). Se 
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evidencia que el manejo inadecuado del espacio público o los bienes 
que hacen parte de él, gestan la judicialización de conflictos como los 
ambientales, como sobreviene del caso del Río Bogotá en el cual el 
Consejo de Estado, Sala de lo Contencioso Administrativo Sección Pri-
mera (28 de marzo de 2014) radicación 2001–90479–01 AP (MP. Marco 
Antonio Velilla) articula a varias entidades para un mismo fin. La alta 
corporación ejemplifica que la judicialización de un conflicto ambiental 
es un evento litigioso para reunir y articular actores en pro de dar so-
lución a necesidades latentes que no han sido escuchadas por el mismo 
Estado, y más aún cuando se trata de bienes que interesan a toda la 
colectividad.

El espacio cotidiano es el de los juegos, de las relaciones casuales 
o habituales con los otros, del recorrido diario entre las diversas acti-
vidades y del encuentro. Este espacio coincide con el espacio público 
de la ciudad. Por eso favorecer el espacio público dándole cualidades 
estéticas, espaciales y formales facilita las relaciones y el sentimiento 
de pertenencia al lugar. (Borja & Muxí, El espacio público, ciudad y 
ciudadanía, 2000, pág. 55)

El espacio es la misma vida humana cotidiana, de compartir, de en-
tablar el relacionamiento interpersonal y realizar diversas actividades 
coincidentes en la ciudad, lo que motiva la existencia de retos y esfuer-
zos para que su promoción y salvaguarda sean una tarea tanto pública 
como privada, necesaria y con la menor coerción posible.

Hasta aquí, se ha evidenciado que existen incontables aristas deri-
vadas del espacio público, y como estas guardan relación con materias 
como el ordenamiento territorial, el activismo judicial, la accesibilidad 
a la infraestructura, el transporte público, tránsito, turismo, derecho 
urbano, con los derechos fundamentales a la salud, la integridad per-
sonal, la locomoción, entre otros, lo que imprime fuerza al concepto de 
espacio público en la concepción de ciudad y desarrollo, porque tiene 
una interacción correlacionada e interdisciplinaria a la misma existen-
cia humana y el entorno en el que esta se materializa.
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Conclusiones

El espacio público y los bienes que lo conforman, por su incidencia 
en la calidad de vida de los ciudadanos, cuentan con una especial pro-
tección dentro de nuestro ordenamiento jurídico haciéndolos inaliena-
bles, imprescriptibles e inembargables y consagrando un deber en cabeza 
del Estado, de rango constitucional, de preservar su integridad y su 
destinación al uso y goce de la colectividad.

El espacio público ha servido como instrumento de mediación, re-
conciliación, encuentro, cohesión social, desarrollo de la personalidad, 
empoderamiento de la ciudadanía y miles expresiones más que reúnen 
el descontento o consenso social.

Se observó que el espacio público extiende sus efectos y finalidades 
a innumerables ángulos que guardan relación con varias disciplinas, 
ordenándole al estado velar por su especial conservación, protección y 
mantenimiento y, a los particulares usarle y gozar de este de manera 
adecuada.

La mayoría de la normativa relacionada con el espacio público es-
tablece un margen de actuación ligado estrechamente al ordenamiento 
territorial, y ello con lógica, en el entendido de que de esta disciplina 
surgen las bases de planificación dentro de las que deben incorporarse 
las políticas, normas urbanísticas, cesiones obligatorias, equipamien-
tos colectivos, diagnósticos, inventarios, problemáticas, determinantes 
ambientales, de patrimonio cultural, de servicios públicos, gestión del 
riesgo y cartografía asociados al espacio público.

El espacio público se promueve con mayor fuerza desde el ordena-
miento jurídico, pero también existen otros procesos que promocionan 
su impulso como la ordenación territorial, las necesidades sociales, el 
progreso de la ciudad y el mismo desarrollo de la personalidad, evitan-
do así la segregación social y estructural en virtud del otorgamiento de 
estas zonas comunes que interesan a todos los habitantes. 
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